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PERIODICO

escrito iJor Hna socieflad fle seIIoras y flcflicaáio é su sexo.

Este periódico safe todos los dóminzos; se suscribe en ll1adrid en las bbrerias dn Montar Z de. Cuesta, ó ó rc. ai mes;? rn provin-
ctas 10 rs. por dos meses franco de porte, remitien o una libranra a favor de nuestro itupresor, ó sellos de franqueo.

Al comenzar nuestro articulo no hemos vacila-

do en dedicarlo á los misterios que han empezado

hoy y que llenan toda la semana. JNi cómo dejar de

espresar en nuestra publicacion el pensamiento que

llena nuestras almas? JCómo evitar que el asombro

que nos iaspira el sacrificio inmeoso del Hijo de

Dios, y la gratitud que rebosa en nuestros corazo-

nes por esa obra incomprensible de la redencion,

que nuestros limitados espiritus oo alcanzan á cotn-

prender, sea la que dirija hoy nuestra pluma?
Pobres de talento y escasas de instruccion, oo

podremos seguramente'espresar lo que sienten nues-

tras almas; pero ese mismo Señor, santo de los san-

tos, ve al par de nuestra üusuficiencia nuestra volun-

tad, y escusará él desaliño y la falta'de esptesion de

nuestras ideas, coasecuencia de nuestra 'pobre inte-

ligencia, pero no de nuestra' voluntatl.

Instigado el honibre porl el!tAogel caido, se re-

beló contra su 'Dios y Seaar, y su coadeoacion eter-

na fué la justa peoa de sú ingratitud. y de sir peca-

do; de su pecado iffftnito,.y que ea la justicia divina

no poCha quedar redimido,' si no pagaba la pena me-

recida un ser iuánito tamhien. Ob!.Al hombre y su

raza entera, criarlos para.gozar:de'uoa bienaventu-

ranza eterna, solamente ltss espéraba la condenacion

y los tormentos eternos. Pero el mismo Señor que

los crió, el mismo Señor contratquien. se rebelaron

con negra ingratitud, el misma Señor cuya justicia
eterna no permitia dejar,sin castigo la horrenda in-

gratitud de la criatura, permitió que su Hijo santi-

simo descentliese de su trono de gloria y viniese á

peregrinar por este misero muüdo, á sufrir por el

hombre y á redimirlo. Y el Úijo' de Dios, la segun-
da persona de la Trinidad santísima, touiando carne

mortal en las entrañas dé'úha 'vfrgén'de Judi, se

hizo hombre para reconciliar á la criatura con su

Criador y satisfácer la justiria eterna.

El hómbre 'Dios anunciado por los profetas, es-

perado por las gener'aciones, precedido en su pere-

grinacion por 'la tierra de las bendiciones de su pa-

dre, marchaba sémlirando de benefiücios su camino;

pero los hombres,' ciegos, envidiosos é ingratos sieln-

pre, lé odiaron por sus mismos beneftcios, le odhtq-
p r

ron porqoe predicaba la santidad, le odiaron'p<A"que
la 'pureza de la vida de Jesus era reprobaciott'y con-

denacion de su propia corrupcion; í iahlnmados 'del

espiritu de Satanis, y aconsejados del inlierno ente-

ro, concibieron y llevaron á cabo
'

horrendo pro-
Ié

yeeto de contlenar la santidad ntisina para justificar
el rrimen y la depravacion. Oh! El alma y lamente

se anonadan y se coofunden al considerar la osadia

iaconcebible de la criatura condenando al Criador;

la manseducnbre y, pacieucia del Criador sometién-

dose á ser condenado por la criatura. Por!curo in-

concebible de amor que la mente no puede com-

prender ni penetrar!

Llegó la hora de la redencion dc la especie huma-

na. El santo de los santos, que babia dedicado su vi-

da á enseñar á los hombres esa l e v de gracia, esa ley
de amor que encierra en sus cortos preceptos la feli-

cidad pura y sin sombra ninguna de dolor que la em-

pañe; el hoüibre Dios, que por su amor á los hom-

bres se resignaba á morir por ellos; Jesus, á quien se-

le acusaba de 'ddr vista á los ciegos, salud á los enfer-

mos, vida á los inuertos, consuelos, esperanza y fe

licidad á todos, tfdé vendido por uno de sus discip u

os, y postergádo d'un asesino, y rotas sus vestidu-

ras, y escarnécldo, escuPido y abofeteado, y conde-

nado á'sufritala afrentosa muerte de cruz eutre dos

asesinos...
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Q

Del<alma, rebesáadola ide fé,

Su voz, que al tiste.qae de Dios reniega
—

;,Qédríjaitíorna, :.jr.sus'.errbsesévé,:
iéijja',qúe $~Chlarí!erdaá pregoua

, Ííra:,sénílítí déatesíuílfá~,-+íi'áíien ;

Óue al depravado Ía maldad 'peédona
-

= Y al justo ofrece celestial K<den :

Voz queal enfermó que en doliente ruego

„Salad. 1!s,jide, la sálud le 'daL'
.

'''Qíü',e1 5aólá'áfsmuáo, 'qué Ía'vsstñ aí ciego'
Y oido al 'sordo, devolviendo' va.

Por donde quiera que despliega<el 'labio

iSus<piaíabras:ise.atraen el;cerazon;-

-Elinino',". el. viejo,, et ignorante, .él-sabio,

Todos le escuchan con admiracion.

Véd 'cüá! i'.áíeg?é"a<úméntágé' el géát!íó
'

'Que'á sú"'ludo' se agólpé"Íioí"dó' qaiar,
''Uiabs'háú' visto ya"áu 'poderío,'

Otros' anh<eíáa "su<g' jii'odigiíós ivér.?

, Y;á las <voces y vátorés.-'que éleva
i t:ii rií

'

1.'á turóa que Íe sigue <Íesdé EÍihíréa,
Vúela 'su famá y,'..1á plausible' nii ei a"

Se 'ésparce éri breve pb<r JerusáÍeü.

De,sus prioidjgjos pabedpr „y aqsioso
De. presencjarlos,á ;su encueatro;,va<

Todo, el puebloijudáico ; qa!y,gozase

-,Le 'agluma,reyieépeléo de<Jadá.,

,Ni?los, <mujeres;,:jóvúaes y<<ancianas!,
4batidonaa,eíln jubilo;éítih<ógár,

~

Y,con paltíísséy olivíía;ea':ías:,-útíaps; .

'

Crúzan íai<c@ah para;-verle.éritrún.
.i' MééialqoéaZA'laiciullad lai-:entladü;

'""

, . <¡llÍagnlfibé eápectáoÓló.eú ver dádl" -'

, Vén k,' Jesüs,'qae; ea la ciudníí<s<vgi? aííi -' '-

-Entva llenoi du po!hpa,y:müjesttídl
'

:, :=

'
'

Hélé allíL .. Afable",-dalééi'yvéanfiarbfiüa' '.
'

'

Sú <raatró áaíálíén 'del 'E5 rííh<é%"

¡Ctsází fulgido aparece!y?cnáa'gl@üosé"
'.

:íéntréiun! pubMo: postrado útíteútís!jíiéS!
' "" " '

"

Y"ciéginíí
i

'Páráíltfdocs,' Íéjírohos'
'

"': '

Bb Pedás"lis'Eotúai'Fóás Sé'Júdá<

'Lé ílhqgéú',áú? víííóbrféryoxdtdé'"..'.
-Oi sjlyíúibííía'áifúííá<S-ílííaiildléiúgíáá jjá- -"-' "" "'"".-''

'
!- -'s -''

"'

';0'(utgü,'ljeao' ljé,'fé:sií" atánto',/ej
j'orque'Ííjjr@;tje ntajá Íéntacion,

Y al,pqéO4e; Jezasz„Sañ.Vaagi4araS c.,„,lcoi¡-

Oh! ln naluraleza entera se conmovió:al con-. Í

templar él atentado espantoso del hombre contra su

(Dios y señor. El sol y. la+n<a,,sn<:.,echéslnvau, +llj-.,
nicblas sucedieron á ía'4q,",:, fea"j@etkís",.aj síúíjio j,
dc sus sepulcros, la léedéaá fjné)t4„',g-"áírítéí!éí!teína,aé<í;.,
estremeció. E! bomStie,' soíó 'eThóm<'bre pérmanééíg
impasible continuando su obra eslupeada de atrevd=,i
inicnlo é ingratitud.

Pero al padecer y morir el Jfijorde Dios, qiuebxó
el poder<d!f<la muerté', llítríÍiléíí<ííémbpe ije <Íé cén<'dé-'

nacion eterna, castigo de su pecado, y huadió para
, siempre en el abismo al espíritu del-mal, enóádénau-

do!su:,poderíoi y: redfmiendo, á la' criatúra de su es-"

clavitud. 'Ob! bendigamos ese portento'de amor, ya

qüe no podemos comprecderle; beniligamos la suma

bondad del 'Señor, de.los cielos'y.:la,,tisrta, :qíío é tan,
inmenso sacrificie se Preáló Por.agraacarnaszé,unes', '',

tra éterna coqdenacien, y Ro volvamzs;,eses?nio é

.'jagratitud pOr: tan inmenSO, taa jííeóííqeebjbíe,,ííeitev.
Ificio. Sea nueslra, lcy. esa ley santa de., amor

Iba;nos

dejé< y en ella hallaremos :la felicidad, la,pase.gpe,písr,
ningún otro medio, Por mas 'dealümbrcados, ll!le,sea

i p<dremos alcanzar en este. misara',muadq; iloiíde sc-

logvsja de ser falsa y ea<gañelíara;ln.'yirtllds. ííé dn!
solo ít?aólicándola ss glcaaze 'él sosiego,yi„la.;,tpaóqui-''
lldadc,

; eva

.<-i

SID@ÁRr48 Q)8 Gi@GI$,,

ENTRAí),t. DE JESUS,EN JKRLISALEN

<:Qís? iEl viealó en sn daivbnbíé'vítéló'
'

J!,lenú. todo el'. espacio de,un'r8iíío<irg
i Maá d<alce< que las híúínos qúe en el aielo

Los áageles entonan alSeaoi? "' ''' '
'

'

'O<ís? 'Su ééénfiíial"céir?ázon.:de1eita':
'

Dé doíidé véá lsn'mcágüa-'scáljoi?
'

'
-

'<Jhóíás''blilábü de' ningún'pi'rofeta
*

'' '
faíi'lléícé'éa nuestraí áíaafacsi éésonó.

'

'tséra' éÍsusurro que'aÍ cruyar snávces
Pí'odücén láí 'cótrré<ntes,.ííéj Jordsá?,,
'Sarga,Íocss„cánitos~ 'qcúe'las ti

'Entré<las
áelvas'"entonéódp',pptárn?

, Pfó' es,
esac voz de auestrp inmundo pgpln,, i

llíí de las' aves dél'desiqrtu<Ephren;
Xs la' voz del jjfesías; jvozidéí:,eielol.<,

u voz divina, qae'hastá el fondo llega
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Nó sabemos espliüárntÁ xi cierto sentimiento que
'

se apodera de nosotras siempre que vemos desapa-
'

recer las costumbres dél püéblo español, las prác-!
tinas tau',-aellsg~e absuéva@é!díci'iiníteétres pa.-

dres, es hijo'íle:una preocupaeieu, ó si realmente es
'

justo y debido: ésto últimáias lstquu¡uovsótráx juzga- ',

mos,ipor mas que haya muchas
pegsonaa,ique crean"

luipi ittíiékb y"uóé ct'áhtlpqjtefí lfh' "rntíáarías ay'"de,, inane- ~riííá 'Ce'lliq gtusto"porttla' püeferenciá'tqxue "damos'„á,
é6iáíuxsñBiés kanélári y,'atnkicúátjáp. thiígíéreniós:,éstais :

raiSéxyüut'éá' et'l'ver' 'qué' én éslá' ysJla"ye corte', hau déé'-',

áTpárt'eépdo', 'pubde 'decirse'''ifúe pol 'quómpTetoi las, cos- i

ttíéégiííñs Vétlrgqdéaésdé"lúprúsrihrte'semana tpues eá rep-,

Miíidfbí5'íbl 'pxrljí?íYiiéi@i"'iÍe áfiüááre'eérrííáeaés el jue-

a%te xs4ll'sll

Toífó9 batTéhden, y coii léírió%étv'
' I&édáieriai eéíbíémaú; fGínVíut"éliiiáltafíüi'rit'

áH'Shjc''dé Daéíd, 'rs!í':íls"Iskribí!
' ' '

''t

Péró escüñJiad!... Eu medio esos festejos
Cen' elue,'éT.',púeliío le :aclama 'con fervor,"

'

Cuáql'"árúénóaáttérkdor' suéria. á'ló lejos
'

Die la'énvidia éátáíiíria 'el rdmor.

t

Ya: los'eicribas y Tos fariseos,'

Con furiá horrible j desgarrante voz,

Contra Jesus esponen siis deseos,
'

.La üfaíriíraí maquinando mas atroz.

Y túi á quien' Satanás falso aponseja,

íQh turba de caribes,, pueblo' in6aI!

Tú que bajo. la piel de mansa 'oveja
Tienes entrénas' 'de,'leo!i cruíell

I

Tioer „qué de!lüuíijtos' 'á' :srié 'piés' té iriéiínax

Arrójángóle "llores', si::d@ptaéseti
EéaáfíOrex.éeráne Xarzaa yCSpinaa

. Que désptedacéri.sna divinust piés?

.,stt!,qué áa nto. eritaxhtéino y alaburizas?

Por qué asi le éond ueés áoy triünfal,

Si has dé'azútakle".lmpié, y; entra laiüzéé

, .Plevñrlé como. á,'odian„crimíuaí?

Que p«tintero que;el,sol,putr'la teréeea

'Vez nos' guvievsu futlgpnté '1 ui,,
'

f?a mrúerteecmas,,hyiyjbip',y íustíimefat ..,

Le daybst!íóbre bl.liñutde la Crjiri.

tussxtstáiaéxtu

ves y. viernes 4/ottéri'httada~té'Wedeucisria de ías

otras xemáuas 'ilél año.

Kn los pueli?os inler8iíss ile la Pi.níosula, en que

lasinnovacioneséienen;menos éntrada, y que por es!o
t

'
' t

t'

sen calificados,'de yacer en lamentpb1e tatrsso, se

có5saíaytan 'áias'piortss'las' «ntigátíéteoatotiÁbjes, y h

ptréééüté tsemané' tiédri cáé aspe«!o éiíigioéo, e@rayé y

triste qüe á los altos niistérios quo én ella ciélebra'la

.iglesia 'cóvrés)linde''. Leri 'esta séinana él fiiíto, lbs

'pi''áeíiógé rteh~~iúéx5 'sí!sor'!en' todos 'los cuidadós",scn

?as únicás óeupaí;ionés; las iglesias los úioicos'sitios

eoneurrcltdos; 'todos'1oa 'demás ptintos de recreo y

diveréiori"están' solos, áhaódériadús. Y no es esto so-

lamenie íótqiri. cori;.'tituye el peeiiliar aspecto de 'lñ

Seiaaaa Sáuta,' púas lutmbieri en 5bdkid estáü coü-

hürriddé lós'' tüüpíóx, y lás geiítcs aíluyen á'visitar

los monumeutós y asisten'á ltas posas procesiones que

aun se eoáéériváu apero soricúrrese aquí á ~ates, ae-

tós dé fá' riíismávtmanera, "con élt mismo lijo que á

cualquiera 'otra'funciou profaria; no así en'los demás
'

'poutebíoiá de'Éépañtá; Doiidé el rácogimienio, la senci-

llez y' riíodestiááífé íosxtraeaes, 'lit gravedad dérráma-

da en 'todótéí aspecto de lú concurrencia, contribuye
'én ééttremü á dárlé á.esta seména su particular y pro-

pio éiráétei;. Todo allí respira eí mismo sentimiento,

foCo está impregnado de la idea dominante„que es

íñ mas subbme, la mas pura, ilel sentimiunto que ins~

pira íptpasten de.Jesus„el dolor inmenso de,su sauií-

sima madrté.'

Los' apóstoles de' novedades, los enemigos Me lo

que ealiñicau de pura fórmula, que á íuerza 'd» ceu-

déncaaí"Tés aparienuias cercenan tambien hacía los seu-

tliniériités, no íaménterén eon nosotras las. desstpiari-
't

cieü airuéltánéú de todas ~atas costumbres, queeous-

titüiáü él éerdadere eaitáctek de1 pue?ilo! españoj„y

tlue: 'fanéd' contriótiia á coriservmt vivos sus seuti-

miéétós' tavf rleligiosos; 'tau nohíex, ;tán envidiédos:

ñoéolriaé éí áu':piésáe' cádá xiéi :que vétílós :ésasparecer

una íle las.venerables coistumbréseappfrolégdarrama-
mos una lágrima, :que á 'la vux élce cs tidbiilto á lté

que se:piérde es dolor. por las, consecuencias quu uí

cáiribfo ha ifé traernus. Qufera Dios. qne nos equivo-

quéüios1 Y al consignar, aquí 'neestrus' sentimientos,

si nu aros prometimos hacer que el áérrente de las

innovaciones varíe de runiho y solamente destruya
lo eonvériieütée damos pok lo meuus un dhsahugo á

nuestros mas 'iritimos senhmientos,.
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(CONCLUS<ON. )

Seguia á Angélica un hombrecigo que acercán-

dose al lecho contempló al moribundo. En su tosca

mano llrillaba una preciosa sortija. Cárlos la reco-

noce v su semblante se contrae con una dolorosa es-

presion. Angélica le responde fijando sus tristes mi-

radas en su esposo y en su tierno hijo, y Cárlos

comprendiendo su generosa abnegacion estrecha su

maso con entusiasmo. Luego. la ateaciop de todas se

reconcentra en el médico, espíanFpnsiosas todljs sus

movimientos, y al "oirle, pi onupciar, Ja.,jíalabra uinirá

se entsegan al transporte,.ole',la maés; cumplida sale-

gi iii.
.' l. )". <F)l e -)lil: .'<lll ) in

.

Edúarda estaba sataméate'aletárgadtn vial vpl-
ÉF l 'i:F<! .1!:,), l'll)e)l

ver eu-.si .se encuentra"eó los hrrazos,íde) su,psp)acsá ÍÍ
de' éñ )rey.

—.Vive y sé, feliz, le;üicp él
m<<@j!)roa. Yia-tjg~er,-

dono si. eres culpable) si;eres inüópeptq,.'Pies ijjeppfi-,',
done los malés que te 'he 'causado. 'Vol<teráj',á,repo-,st
brar.,tús bienes y el mando dé mis" ejércitos»„>V»I)vee
Edúárdo; pero vive para hacer. Ia feliaidád de, la,mas

l)F,, l..)ol . l

noble "y santa de lai mujeres, del modelé sitas Qr'-,'
),

moso ge'las esposas, de»s» ángel,;üejesliss1 qué,J<á
i";,(

bajado á la tierrá p«ra,eje<ajilu dz lija
'

demás v'Ia,—
u iii'

'

;l »l' )

llrar la ventura de un mortal .,prédest<nadp.', Lmá lá
.'l ~

''

siempre, Eduardo, ámala siempre, y.eiírartú veátu-

'ra en sa félpc<dad.

'"
——')94! sienapre! Oseláma Mailly con entusjasm)OF

El'resto 'do mi vida' será una coníinúp espiacioó do

lasfalta que he Sometida, ylpróc<üIaré)',Iíácerla'ólvi-
da! á púerza de amór" y' áe,térnura jáj ,'lágrimas-qüe
ha derramado. 'Y's"os,' gireansdé y gnnerosa <t<onar»<asal<

qae'me volveis la'v<da) y 'los máditrs de
rpcompelt;„

sarla', irécibid snis htériíná beiídiéiofiés. v üíi recono-
". ~

'*" VF<SPE»S': '

*r))H

<litnienta eterúat'
'

ñfi pérd6$l<t)ámbl<énesé lo 'debes' á ella. Me ha

<tüho 'q<té los "rajes áonqaiágeaes de D)iés sobre llá

tterrn,ñ que débfán "pérüon)ár''para ser 'perdonados.
Yoríín q<resido ser ttiíot<IIJ<pé vóá,',.'Alngéliéa, he' qúe-,
rhta iqze ala mi reis'-íáfkdakt' un tíerno hérmaao!

—

Siempre)! ""eágtáítié
'

Angélica con efúsion,

siempre',!
'Es!c seiá lá preúJá"üe nuestra etériia amis-'

tad, prosigue Cárluslentéraecido escré{hándo entré

sus brazos.al innaentc ntño, que le devuelve son-

riendo sus caririas. Yo:será)su protector., su segun-

do padre!... Adios.... demasiado tiempo heperma-
necido lejos d» mis tropas.... Eduardo, nos volvere-

mos á ver ea el campo de batalla, y vos, A)ngélica,
acordaos alguna vez de vuestro fiel hermano y rogad
á Dios por el triunfo de su causa!

El monarca, lleno del inmensurable gozo que

proporciona una buena acciou, se aleja: todos le lle-

nan de bendiciones, y se postran de rodillas para

implorar sobre su cabeza los celestes dones.

Rayaba el dia. El primer rayo de sol penetró en

la humilde cabana. Ya no alumbraba la desdicha de

los dos esposos, sino su enterafelicidad.

I,

Transcurriéron Iárgos años. Aiigégcá'viváa en

'

Choisy con su esposu' y era completamente feliz.

Jamás esj óáa",y1gana' háóia recibidó tantas,'pruebas
de amor,, de cntasiileración ji respeto; jamás üinguna
madre babia "sidó 'taü!'venerada j <L)ueriüa de sus nu-

merosos hijos. qué':sé<esmerarán' en imita)v) sus'virtu-

des. 4ú< pvafeclía'sé l!tibia éumph<do"". IIIatgíjájenaF víc-

tima de los remordtíúiéütos,,','íbábia,'áblaridbiíado el

lujo iy Ias, place»esljerá Iíacerseittéitnána <Íe lá cari.-

dad. Había impfo&d8 él "por<pan'dé'Angélica",)y'esta,
'

siempre tnodolai<IO bordad' y, ilé d<lisura, 'se' 1ñ hábia

concediúo pbodigándolh sus<consuelas:

La 'vida de Aügélica. fá)é 'uná Iárga 'serfe 'de) felir

cidades no intekruéíptdés,-'.:y espiró'éri 'lóé Fhrazsós de

s<;e hijas y<de, su esposó;-lláradñ y "he<tdúctttá'
F

Abun<tantes goles caroaaron sü kepfijeiró.; ';y su

nO<nóre pasó'-íí "Seí")p)róáer)íiá)Í'párlnasáígeniáéaé,eit mO=,

délo de jaá)eslítiéeas) .".OEl! Iaúro '.qúé "áb' gaúá éón la

virtud iio se marchita nunca, y solo desaparecerá el

; recuerdo de Angélísá' aon las ruinas de Choisyl..

EF)se<a Gr»»e<.

.,@<EZÍIhQ»pipas~ <EQ<t<IQ»'ILfáhQ»'Qe"
'.

' "'

)(CONCLUVE.)

El estilo 'de, lá), ájeñárita 'Coronado„és dec<dipa-.
l monte feníiéüiáó» y ",ál;;pásó qaé' Ílqytas el ;sello de,:la.

:, orig))üialidaú',.".Íáá'rárá én "médio.-'del dilusi<l, de versas

! qúe

'

jnuú~daá 'á"'éstá épóca: de folletos y, libros,ies)emi»
') áént)eaa<éñté cárácteríítiéo "dé su )autora,,Sus<poesías
'

soü' el)trásuriíó.fiél láé" su :mente, yién hlÍaá:sé,reñejqn
, sú co)razon, 'Zú'gústa:; 'su ¡jít<ísio»i' Soéial;,<áospirán lps
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sentiminnfi<íá ardorosos y puros de su juaentttd, y

guardan,peefeata< armonía c<en la, modesta digoulád

de sue..costumbres. y manazas,

Cualquiera que sea st«asuintoü el lector ál par

que, admira. su genio :y; ~su zjilénto descubre ceo sor;

presa la bondad,, eí-candóv' y la'-ternura, que les

prestan sus'.mejores éücantos, y el tono de melanco-

lia que reina en todo lo que escribe es de tal natu-

ráíeiá que ablandá sin entristecer cl corazon.. Sin

embargó "dé q<ve como quedadndíóaüo la mayor par=

té de sus"compeosíciunes son de lál temple que solo

una 'ver<ladera '

u.'er lod<íri escribirlas cuando.el, rios artícuiííus es< elentes demostrando la neeesidád;de

I le un'on;de los:-dé<s.seines en que ahora se divide Ia

!
Península. Héta<íCheav qae acoso parecerá quimérica

hasta que se.realéeevdla. siüe tratada por la. señorita

Coronado eoó bna:<argumantacion y una fülosefía

'

verdaderamente ádmrrabíesl El asunte y los argm-

mentos,ceó q<be<se,snstibne pieueban' quala ;eíoritera

¡es una-bijaegensñiáa dh <Espgña, cuya ambíeion se

concentra en la :prosperñíaü de su patria.

Despues de baheókablá<ío. de lás circunstancias

adversas qué"atrápegíí'íá'líóetisa españóla' para llegar
á su inopina<fo'y lio prpet<:edite reuembée, 'y' del' esti-

ei,lB -na
lo, de sus< escritos, pocos sen los particulares que de-

ben<os ansdir, aunque del género mas grato y acep-

table. Súinombre es tao familiar y amádo en las<íno-

ratías<de la pebreza y del dolor como en los eíraníos

íitevariose,'.dedocs.cuales es el mayor ornato. Su .cela

por la.causa de lá.eííucacion la induce can frecuen-

cia á visitar las Ssoneías primarias, en dondeisu dul-.

ce voa.aoima y asiste á los pupilos, y su cooperación
é llopóriante ayudarían contribuido mucho á levan-

tar. hasta sn actual. pvñspera sitnacion la escuela sos-

tenida en Bádajpa,por la suciedad para el fomento de

la edttcácion, en aquella ctudad. llli carece la señorita

Corenadoe sin. embargo,de que maniTiesía tanto ht-

terés por los déheres, mas importantes de la vida, de

la faanlt<ad,dé reves<i< de' agradables encantos las

ocupaciones y„diversiones menos graves de la vida

diariaveñus maneias reunen la suavidad y la corte-

sía netueaíeá, qne en España caracterizar tanto al

úíümo mñndigo como al mas distinguido del pais, á

la re5tíaoion,y la h<lacia dél que frecuenta las cortes

mas cultas,,de Xhropa. Su conversacion es en estre-.

mo bziííante, y al paso que los destellos de su inge-

nio sorpsemlen,y deleitan al q«e la eye, jamás se

convierten en armas para causar á nadie pena ni em-

baraz@. A su inteligencia superior,, á la bondad de

su corazon y á 'la elegancia de sus maneras, agrega

sus grandes atractivos personales, Su estatura es

.m,á I

asunte"lo exígé su tono se eleva á un grado de e<rer-

gía'y déífüerza qúe apenas se podrian 'esperar de.una

musa tan suave. Ejemplos de la elevacion, del orgu-

llo y la indignación severa que puede dar á su acen-

to se hallan en.muchas de sus poesías, como, en las

que compuso á La páíma, La pé Críe<<ana, Eí llf«-

rídó Verd<egoí al paso qere su lamento sobre lléri<ía,

Lá,que.opulénta, fué., grande y señora.

une'aÍ sentimiento mas.'tierno y profundo Ía grpn-

deza y 'la sublimidad. Pl..ro su mis<os vehemencia es-

tá sujeta á lá gracia, á Ía duliura y ál amor, que

soú los distiátivos de su poesía< y, hasta la eleccion

de sus asuntos indica la téndenéía de sus inclinacio-

nes. Sus poesias pertenecen á todos los sigíos y na-

ciones, pues parfien de los sentimientos. mas genero-

sos del corázou, 'y dé un alias profundamenté sen-

sible á las'béllezas .y lós, encantós de la naturaleza;

son üüpresiópes que íía üsperimeriVsíío toda organi-

zacion sensibíé:, aunque haya. careci<Ío de,la mara-

viílosá'facultad de r<eviesí<rIáss de un trage ían esqui-
sito de poesia. Sus"fié e«erdoe de lá '<nfa«vi a, dü aquel

lugar donde todos hemos dejado como uu vestido

desecíiado los enéantos' de 1a edad infantil, hacen vi-

brar 'la, cuerda mas simpática de todos los corazones.

pero el mériío de sus'.coníposiéiónes se ballá suñ-

cientelnente probado en lá acepíacion iuniversaí que

han merecido en ambos,héñíellfévios, en donde quie=
ra que' 1a noble leng<áq dpljóílst@í<,¡@pe,,pava espre-

sar,les séntimieníos, yesada, año nue pase solo ser-

vüá para dat madurei'<á sú,áeriio 'v' llóias'á la guir-rlí<íf:,;o<oía<<l Eil

naldá que ya corona sus s<énea.
"e«o,p a< &h «fbr

De un añe á ésta¡pa< te,Ía;;f<ífítj<v~.íáqr<lnadtn ha

probado la variedad 'de sus faaul(eídqs<<gpgtjo, nove-

litas suyas, á saber, paqú<ta, La, túz deí lajo, Xdo-

raeion y Javeíía',, han sidó recFóidas'poyr un, bien dis-

cernimiáritó púlílico cou Ún.zaa nor,'justiT<cádo por su

mérftn. :La Sacia«aleada <es«ké mas.uátensian qpe

las inencióñadas y aspira á objetos<tnás altós. La idea

es muy original y,'está <leaenvuelta: eon vara felici-

dad; los persouages son en estremo interesantes,

aunque quizá.ez< álgunoa casos tipas imaginarios, que

no tienen semejanza en la.vida real, pero delineados

éon mano,maestravsg, estilo es áátirico y, álegre, aun-

que á veces sembrada; <eo de, sombras. oscuras„sino

de."esas roediss tínfies, de melancolía que distinguen

á lo<los sus ese<:itos:. Sé conjetura que 'bajo,,el título

ánóninlo de novela se,reacia la liistoria de una vida

qóe no podrái menos de pausar,prefundai,snnsaeíon
cuando sa <lé.al púlíliesa iTamí<íen ha publicado vais
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Ksfrró> su!.va ;coztpmczafnó.'—«-'ségúh dicgn dfeh pe-

riódicos de«ln' 'corte se va' éritróáúóíendo'!el'.uso dé

los bastones entre las dkuiáñ éhglóéémerieánási

Ráceaza«rana xxs' QUEKenvaee. ='Dícé un pe-'
«

riódico

,Náda hay mas peligroso para 1ñsqueiáaduráá que

udiarlas con tinta, como lo aconsejan aflgunas perso-

nas. Es' ciértó que la sal de vitriolo que entra en 1a

composieion de la tinta refresca. Ia parta quemada y

aífvia él dolór;, pero tambieu Cauterizay causa á ve-

ces los mas funestos resultados si la,pústulá es cou-

sideráble.

Los mejores remedios'para esta desgracia son lós

siguientes:
Paré alfviár y curar. una Sqemadura, 'tómese un

pedázo de cal.viva del' tamaño de un 'huevo, y. apá-
guese, en una cautídad de,,água propórcio«üada. Lué-'

go que lá 'cal esté bien ápágada',:,sé, meezclárá el agua
«r

con una cantidad de aceite 'de'. nueces del ínejor que
se encuentre:bátasé todo cen:una espátúla;de madera

liásta' que prideipie á espesárse. Vntesé en seguiíía la
i

parte quemadá cubriéndola con un papeL La quema-

ra se curará muy pronto sín que quede el mas mí-

mo doler.

Si no hubiese. á mano cál viva, ee aplicará á la

rte quemáda un peco de cera amarilla disuelta eeo

cite de olivás y eátendidá en un lienzo. Muchas

rsonas se curaron con este 'ungüento quemadhuras
consideracion' con pústula, 'sin que les quedase

ñial ni ciéátriz.

du

Al' partir de Róma para la guerra Camilo, capi-
tan muy renombradó, hizo votó sólemne á lá madre.

Berencita de ceúsagrarle una estétüa 'de plata si re-
pa

grésáóa victoriosa.-'Cumplidos sus deseos de vencer

se ericontró'oon que carecia dé medios Para cumPlir pe

él vóto. Efü tal aPuro todás lás' damas Por unánime .de

impulsó subieron RI,Capitolio y ofrecíeroo y deposi-
tareri'á los piés dél sébado todas sus joyas, soriijhs;

djhmauftes, óadeuez, brazáletes, cmturones; y un&!Iéé

éllai,' llamada Luoina, en uembré de 'todas dirigió la

pálabra 'él éénade para rogarle no' se sirviese estiinae

mas ñl tésore q!le ofrecia líberalmente para costéar

?ajmágen de Berecinta, que 'é sus mari!los 'é' bi)os que

habian espueéto sus vidas per a~tranzar lé viuiói ia. K!

sebailo, coomovidó por esta: prueba de déspeéridif-
miento, 'y'cortesía; las recompefisó ron varias privi-

legies, y eátre' óttós con el de que en adelante se

honraría el' entierro :de les iuujeres acompañañfdsí
sus 'restos y permitiendo se 'les'dediááseá oraciones

fúnelireá y epita6e, que podrian recitarsé en los tem-'

plbs; que cada uoa podrie poseer y gástar dhsfgraá-
des vestidos dé"gala sin pedil permiso'ál 'sénádo, y:

béber vino en caso de, néceéidadró de enfelmedad'

grave.

1

ANUNCIOS;.

poBsles

de la" señorita doelü ácügiefa' Grfassb"'

Vóridesé a,é rs. en las librerias de 16ónier, car.—

réra de' S'. Gerónimo; Rios, calle de Jacometifezo.;

Oliveres, calle de la Concepcion 'Geróoima', y éá '.lá

Imprüntá' de este periódico', 'callé ile Má«ríá Ci'jstioa

núm. S cuarto bajo.
' '

.

MADRID, íS52.

juétamerite po bagtalite para no merecer el nombre ]
4u Pequeña, pernfperténece ñ ese medio feliz de al'-,

Vrirh y é' esa simetría esquiéita de proporciones en

que se reinen la gracia 'caíltiva4evé:.déJa belleza eu

'

lluniatura y la dignidad«de una estatura mas élevada;

Peéée teinhien ía rara perfecéiokede unes-'piés y«unas

manos fde belleza sim rival, que sen objetos de sor-

presa y admiraciou en uu pais en donde la natura-

lézá es eu esto tan favorable al bello sexo. Sus fac-

uiónes sou, pefLueñas, regulares y armoniosas; sus ls«

bios deréYiése cierran,sobse perfectas perlas, y agre.-.

gaadmá cale una souriza cautiwadura é ivresistiblé, ¡

unos ojos grandes, negros y rásgahop, en que tiene

su.'ireno el: alma de la poesia,; unas cejas arqueadas

y'Simétrieás, y una cabe1lera negra y, lustrosa como

nbpulidoazabache, se tendrá uua.débil descripción
de una, persona á quiea nadie puede ver sin admirar,

'

ni cónoeerln sin áuiérla, lá',Hémans de Rspauá, en

quien selconcéntra,el,genio de Salo y el alma ce-

lestial de Santa Teresa.'

Women wñ1 leve her lhat she ie. a wcmen

h(ose worth thac any man«ané men lhatshe,is,

.The rarest cf women.;(Sj! etfesífeere;)

a««le««meorue

lzupFerel«e «le «ID«e «laaé %tlluézszo«s«fez«ea«fs

Calle dé«háaüíaañristiáabuúmeáoñ«!: ": ' '
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